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Me parece que sobran explicaciones.
¿No lo creen ustedes asi también?
Y a  tiene suficiente explicación cada laminita.
¡No nos dan tantas á  nosotros cuando ocurre eso 

que ven ustedes!

‘ #1

S i hubiera de hacer rev is ta  ciicunstanciada de cuanto 
ha ocurrido en e l mundo de la  política desdo la  últim a 
aparición de L a  R koma, tendría que ocupar demasiadas 
columnas, nutridas de severos cargos y  duros reproches de 
carActor un tanto más grave que el pecu liar y  caracterís­
tico de este semanario.

A s i es que, pasando por alto, ó por bajo, pero, en fin, 
dando a l o lv ido  varios .sucesos que han llegado á conmo­
ver durante algunos dias á la  opinión pública, que es una 
señora capaa do conmoverse por un discurso de Don 
Teodoro González, lim itaré  mi tarea á io  más interesan­
te, ó á  lo más ameno, ó lo que & m i rae dé la  gana, y  con 
esto ú ltim o me acreditaré de canovista puro.

P o r  cierto quq ahora está D. Anton io furioso contra 
su V a lle jo  M iranda, conde etc., snhseorotario, etc...

Y  todo e llo  por una frio lera: por haber dado demasia­
da publicidad 4 cierta iinportantísiina carta escrita  con 
láp iz y  de trascendencia tan extraord inaria que la  han 
fotografiado para m a}or,seguridad  de que no su frirá  ex ­
trav io ...

Pero no adelantemos los acontecimientos.
«* *

A  estas horas apenas se habla del v ia je  á Aranjuez.
Es decir, apénas se habla fuera del Congreso, porque 

a lli está siendo objeto de escrupuloso análisis y  de v ivos  
comentarios.

B ien es verdad que en e l Parlam ento S3 pusden hacer 
esas cosas. Aquel es nn terreno defendido por un derecho 
tan alto, por lo  menos como la  fuerza de los que so a tre­
ven á cercenar todos los demás derechos.

E n  cambio, éstede la  prensa, es terreno abierto á las 
invasiones del poder arbitrario, qne un día prohíbe Ja pu­
b licación de los titulo^ de le.s periódicos, lo  que es tan 
abusivo como prohibir á una casa de comercio qne nae, 
para lic itas  especnlaciones, su razón social; otro d ia im ­
pide la  publicación de un número extraordinario, sin espe­
c ia l autorización, t  siempre, en fin, sin punto de reposo, 
hostiga , molesta, persigne y  oprime a l desdichado qne 
despedaza en átomos su in teligencia  sobre las devorado- 
ras  cnartillas, entregado en cuerpo y  alm a á lo que antes 
»e  llam aba sacerdocio de la  prensa, y  ahora, según cierto 
a m ^ o  m ío, se vá  convirtieudo en modesto sacristanazgo.

E n  verdad que no fa lta  a lguna qne otra canongia ...
Pero ... ¡á qné precio!

**  4

E l R ey  marcho á Aran jnez guiado de un impulso ca­
balleroso, noble, valiente.

Uoraoacto personal, es d igno de encomio, del mismo modo 
que lo es e l del Sr. K u b ly , representante de la república 
del U rngu ay, marchándose á  Múrcia, y  repartiendo 7.00(1 
duros á loa pobres: de iga a l manera que lo son los de tan­
tos modestos empleados de telégrafos^ funoionarioB subal­
ternos, médicos, farmacéuticos, religiosas, y  desconocidos 
filántropos que han hecho y  estáu haciendo V6rda4©ras 
Jieroicidades en los puntos más azotados por la  epidemia.

E l generoso arranque de D. A lfonso, no puede tener 
para nosotros,— públicamente, —otra  sign ificación, porque 
Jas leyes nos vedan em itirju io io  acerca de la  trasoenden- 
c ia  po lítica  del mismo.

¡ I  en verdad qne pocas veces las leyes han satisfecho 
tan cnmpUdamejite los deseos £Q l¿0tno, ,conserj;adQrf

ajn  ésatraba,«inesa in f¿a^ iW 8E eyfH {t,q .qn ív .qB a“r i p  
como-de molde cuantqR' ^ústapiaciénes, sobra, 
trina conMitncional. .......

E l gobierno que se había opnesto con todas sus fuerzas 
a l v ia je  de l R ey  á M urcia, ha sufrido im perturbable la 
m'ás dura de las desautorizaciones.

i-.A

Unicam ente los señores (Tánovas y  Rom ero Robledo 
h ic ieron  como que onfermaban.

A l Sr. Cánovas le  darólaenterm sdad veintionatix» h o­
ras,

E l m inistro de la  Gobernación .anu continua indis­
puesto.

Pero, ¿con quién?
*

»  4

A  un fenómeno curioso ha dado lugar e l v ia je  á 
A ran juez. M ientras los periódicos repuluicaiios lia .i e lo­
g iado  como se merece la  conducta det R ey, la  prensa 
m in isteria l, la  ciuo más afecto muestra á la  eausa'de 
la  m onarquía, ha procurado por todcs lo i  medios im a­
g inables, nuil aventurando conceptos un tanto depre 
s i vos para las altas iiisiitnciones, qu itar toda importp-n- 
c ia  a l acto de 1'. .Vlfoiiso, presentándole como simple v i ­
s ita  de un propietario á sus fincas.

Más tarde, cuando borrada la  p íim era im presión y  
pasado e l peligro de perder los puestos que ocupan contra 
la  voluntad de todos. los conservadores e leven  coro* d it i-  
rámbicos on honor de esta exnursiou al Rea l sitio, qno 
acaba de parecerles tan vu lgar y  sencilla, las recordaré 
sus frases de aliora.

Y  seguramente seré llam ado a l órden por el señor 
fiscal.

Por fortuna ayer me dió el Sr. Castelar contestación 
á propó.sito pava cuando llegue el caso qne preveo.

Deoia el emiuonts tribuno a l Sr. Conde de Toruno.
— Llam e su seéoria  al orden á la H istoria, uo á mi.

Y o  diré:
— Señor fiscal: no líame usted al órden á L a  BaoMá; di­

ríjase á í f  Noticiero y  á La Bpoca y  ó. La Integridad d t la  Pá- 
t r i t .

D. Claudio M oyano, un monárquico probado, conven­
cido, pero que no os tan servidor de la  persona qne repre­
senta la  institución , como da la  institución misma, se le ­
vantó en el Senado haciendo constar su voto contiario_ al 
voto general de la  a lta  Cámara para suspender la sesión 
con objetV de qne los senadore.s pndie.seíi i f  á rnoibir ádnn 
A lfon so  cuando regrosó de Arauiuez.

A  la  misma hora y  con igu a l propósito, los diputados 
republicanos abaiulori Aban ol salón de sesiones.

L o  cual deinnestr.i quo los hombres políticos de las 
más opuestas teudeiioias se unen en un ju ic io  C'>mun á 
todas las opinione-^; en e l que dicta e l buen sentido her­
manado con la  lóg ica  desapasionada.

E l Sr. D. Claudio M oyano ha demostrado de una ma­
nera incontestable qno qs e l único  defensor fiel, leal, ju s­
to, desapasiooado, I.ÓOICO quo tiene la  monarquía.

í l l  no gritó  como un energúmeiiti jun to  á las ruedas 
del carruaje que couduoía al Rey.

Pero g r itó  como un hombre monárquico cor.-a de las 
gradas del trono, ¡K>rqno en medio de aquel lir ra g o  de 
i'rase.s do entusiasmo fabricado á la medida de los aconte­
cim ientos, entrevió a lgo  que dañaba, que vitlnerab.i lo 
más sagrado de e«.\s instituciones on cuyu amor é l ha v i ­
vido ein volubilidades n i desvíos.

Decididamente ol íir. M oyano os un hombre político 
inverosím il.

Entendámonos; no e »  inverosím il á la  manera que lo 
es tanto y  tanto fantoche, adulador rastrero ayer de la  re ­
volución, y  rastrero adulador de la  restauración hoy.

Estos hacen innecesarios los periódicos satíricos.
E llos  con su impudicia, -joii su o lv ido del pasado re­

ciente, satirizan  todos los actos que aparecen grandes en 
la  escena pública, y  corrompen todo loque pasa por bue­
no en las columnas de ciertos periódicos.

Bien es verdad que solo a*i pueden medrar y  engran- 
decer.se.

Y a  lo  ha dicho Moreno N ieto ca una admirable 
frase:

— E< axiom ático que los nos no crecen con agua clara.

T^niÍLÁnlencion de.e 
ducioo'por la  innow.sci 
consumos

Pero, después 
e l m al'Kntto de ñá'

ib ir a lgo acerca del efecto pro- 
'"trodncida en 'e l  impuesto' de

«•
J\Í9io¿.. ¿quién tiene

F , Brabi)

AGRO DEL PUIG

ílrao ias  á un carretero 
que encontró en nu sendero 
á una v ie ja  fanática, 
se desoubric'i e l rem edio verdadero 
para curar Ja enfermedad asiática.

Aunque usted no lo  crea, 
m ilagro aquello fué que con deleite 
empezó ú propalar la  gente nea,

E ra la  m ilagrosa panacea 
un benéfico aceito 
de eficacia notoria, 
pues le  cortaba á  usted la  diarrea 
i|iie hemos dado en llam ar premonitoria. 
¡U n  aceite apostólico 
fabricado de encargo contra e l cólico!

Las  gentes desde luego supondrán 
que habría on este asunto an sacristán. 
¡Pues claro qne le  hahia!
¡.No hay m ilagro jam ás sin sacristía!

Pues señor, los creyentes 
llegaron  de m il sitios diferentes 
— algunos m uy distantes—  
y  a l l i  entregaba cada cual su ofrenda 
en m edallas contante* y  sonantes, 
pnes bueno es que se entienda 
que no hay m ilagros y rs ít í como antes. 
¡Escasean les santos m ilagreros 
y  se hacen pagar caros, caballeros!

I I
E l sacristán del P u ig  (pues e l P n ig  era 

teatro  de esta h istoria verdadera) 
por su tanto más cnanto 
despachaba e l buen hombre muy tranquilo 
aquel aceite santo 
que mataba ese mcaro bacilo 
con que castiga  Dio?, á los mortales 
por culpa de loa pillos liberales, 
pues ellos con sns m últiples pecados 
nos tienen francam ente, fastidiados 
á loa hombres sesudos y  formales 
qno amamos e l bonete 
V esperamos qne venga Cárlos aiete.

N o  fa ltaron  frenéticos

Seriodistas diabólicos 
e esos m il que en articnlos heréticos 

persignen sin cesar á los católicos, 
que afirmasen, ¡oh bárbara osadía!
(¡ué era inoapáz de correg ir los cólicos
e l m ístico doctor de saeristia;
que qnien comp ase aquél medicamento
era un solemne prim o,
y  que en e l tal portento
debiera in terven ir la  policía,
porque no .era un m ilagro, s iaó  un tino'.
¡.A esa gente feróz y  sin conciencia 
no la puede ayudar la  Providencia!

I I I
Afortunadam ente 

se ha v ie to  que el m ilagro  era evidente, 
n i aacriatan del P u ig  que despachaba 
el aceite que e l cólera curaba, 
atacado sintióse de repente 
por e l oóle -a morbo; 
sin apurarse, a l punto 
del m ilagroso aceite tomó un sorbo...
¡V hace ocho días y a  qne está difunto!

IV
Aún así verá  usted que todavía 

duda la  turba esa 
liberaIesca,„atroz, terrib le, impia, 
que no oye müia, ¡cá! n i se confiesa.

B ien d ijo  en un m agnifico sermón 
el reverendo eiun de Abiaboii:

falU iriio d ilu v io  un iversal...
Roln para la  gente liberal!

F lo re n c io  B b ab o .
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L A  B R O M A

Acaba de ser nombrado visLa cuarto de la Aduana de 
liilbao, e l Sr. de TragonciUo.

¡Kste ^ o M íio  me led a  hecho la Gaceta'.

;C radas  á D ios que sucede 
a lgo  de partió ilari 

Segua acabo de leer, ha llegado á  su posesión de Lou - 
r izan  e l Sr. M ontero R ios.

t'u idado que hacia y a  tiem po que estábamos sin  saber 
ai e l 8r. M ontero R ios iba ó ven ia  de Lonrizan.

Se dejaba sentir la  fa lta  de la  notic ia  esa.
¡P or que ya  se estaban poniendo más sosos los perió­

dicos!...
SnpoBgo que dentro de pocos dias se anunciará e l re­

greso de D . Eugenio.
D e otro modo... ¿en  qué h a b ia  de l i ja r  la  O p in ió n  pú­

b l ic a  su a te n c ió n ?

L os  médicos m ilitares han em itido dictamen aconse­
jando á  sus respectivos superiores, la  vacunación an tico­
lérica  por e l aietenia Ferrán, para las tropas de las gu ar­
niciones en los puntos intestados, y  para todas las de la 
m arina dei lito ra l del Mediterráneo.

¿Creerán ustedes, que todavía hay gentes capaces de 
afirm ar qne hubiera sido mejor no haber puesto traba  a l­
guna á la  vacunación, desde que comenzó la  epidemia? 

jlgnoran tes!

. ^
Con m otivo de la  discusión de los presupuestos de 

Cuba, los oradores oposicionistas del Congreso están po­
niendo de oro y  azul a l señor conde de Tejada.

Qne es un señor don Manuel 
de aspecto un tanto vu lgar, 
encargado del papel 
de m in istro de U ltram ar.

Siu embargo, fuerza es confesar, ou prueba de la  más 
ex tric ta  im parcialidad, que loa oradores qne hacen la  gue­
rra  a l señor m inistro, pierden el tiempo iastimosaroente.

Porque para censurar agria , duray despiadadamente al 
señor m inistro de U ltram ar, nada como un discurso del 
señer Tejada de Valdosera.

K s  p ro b a d o .

H a y  un centenar de señores indicados para cruces de 
Beneficencia por servicios prestados en lo *  puntos donde 
reina e l cólera.

[Con qué razón dice el relVaiu 
S ie » v e t t fa t m a ¿ i i  vienef tolo'.

Loa tiempos están m uy malos.
1.a epidemia deja sin nn real a l Tesoro público.
•Vo se recauda.
b'alta e l dinero para las atenciones más apremiantes, 
i 'o n  cuyo m otivo van 4 ser ascendidos ouatrociento» 

empleados del cuerpo de Aduanas.
Que es lo que nos proponíamos demostrar.

¡Qué pais:
¿A  que no adivinan ustedes lo que ha lieoho el señor 

m inistro de Hacienda?
Pues ha declarado cesautes á los empleados de las ofi­

cinas de M úrela, que abandonaron sus puestos.
A s i anda todo.
Unos hombres que tienen la  abnegación de abandonar 

generosamente sus destinos, ae ven («g a d o s  con la  más 
negra ingra titn d  por pa ite  de sus jefes.

Es ió  qne decía aquel fabricante de loza;
— ¡H aga  Bste^ luego servicios 
para este ingrato  p.iiel

Más da tre in ta  empleados cesantes, han solicitado ser­
v ir  los destinos abandonados por los e i- fu n c ion arios  da 
Múrcia.

N o  nos ex 'raña .
E ntre M úrcia y e l  viaducto, Ir. elección no es dudosa.

^  .E l  canal de Lozoya  está v ig ila d o  por .50 guardias c i­
v ile s .

F igúrese usted: cuando v ig ila n  el canal, «que no ha­
rán con las periodistas de oposición?

n  ,
E l m inistro de U racia  y  Justicia ha m anitestado al 

señor obispo de Calahorra, que no hay inconven ien te en 
que se establezca una comnnidad de fra iles  benedictos. 

¿Inconvenientes p a r a  eso? 
jOá, no señor!
¡N i se pregunta siquiera!

Leo en La Correipondencia de Jíspatla:
. iL a p o lít ic a  continúa desmayada.';
¡Éther!

A y e r  encontré en la  calle a l d istingu ido hombre pú­
b lico  D . Manuel Becerra. 

lY  qué actitud la  suya!
Parec ía  que iba diciendo á los transeúntes;

— ¡Ustedes no tienen busto de m árm ol!

Durante la  semana próxim a anterior, D. V íc to r  B a la- 
gner no ha sido nombrado más que voca l de la  ju n ta  su­
perior de la  Asociación Taqu igráfica .

¡Cuando d igo á u.stedes que apeaas h a y  acon tecim ien- 
txM notables!

*
^  Tampoco ha sido e l Sr. M orat m úy afortunado en la  
ú ltim a semana.

Solamente fné elegido para form ar parte de desjuntas 
diferentes.

Y  la  verdad es, qne esto no puede seguir asi.
¡H a y  días qne se le pasan á 1). Segismundo tres ó cua- 

( ro horas sin prom inciar uii discurso!

Continúa haciendo estragos el cólera en ol R ea l S itio  
de Aranjuez.

Abundan los casos fulm inantes.
P o r  eso dice la 'gen te:

¡K l que vá á A ran ju ez ostá expuesto á queilarse en el
sitio'.

^  . .
.\nuneia un periódico noticiero que ha recibido aviso 

e l señor gobernador c iv il  de V izcaya , del d ía  en que salió 
la  reina doña Isabel para loa baños de Ontaneda.

M e parece m uy bien.
Y o  supongo qne cuando haya de ocurrir a lgo  en Por- 

taga lete , avisarán inm ediatam ente a l gobernador c iv il 
de Santander.

¡D igo, me parece á mi!

n
U n túnel del ferro-carril de Astúrias, ha sido casi to ­

talm ente destruido por una invasión.
N o  me extraña.
¡Seria  algún túnel procedente de A'alencia!

— ¿Y la  Cámara?
— Revuelta.

— ¿Pue-S quién está hablando?
— Labra.

— ¿Ha tomado la  palabra?
— No señor: |SÍ é l no la  suelta!

A l  salir da la e.stacion de M úrcia el tren que conducía 
á los señores Cánovas y  Rom ero Rob ledo, el primero se 
quitó un guante y  le  arrojó por la  ventan illa .

L a  preciosa prenda fné recogida por un caballero que 
exclamó:

- ¡A qu í lo  guardaré toda m i v ida!
T-a noticia ya  es tardía 

y  uo cansa sensación.
¡Si nos la dió Camprodon 
cuando escribió F k r  de « »  d ia ’.

n
¿Vé usted, Sr, Vülaverde, cómo ahora qne .se está us­

ted portando muy bien con m otivo  del cólera, no le  d irijo  
e l más levo bromazo?

¡Para que usted se convenza de que nó soy sistem áti­
co ni m ucho ménoa!

V a  s e lo  he dicho á usted en otra  ocasión:
¡Y o  llam o al vino, vino, y  a l pan, Salamanca!

Leo en los periódicos de ayer;
'<Dioen de M álaga  qne en la  madrugada del sábado ú l­

tim o, y  en e l sitio nombrado P uerta  del S o l, térm ino de 
A lfarnate, disparó una pareja  de la  Guardia c iv il  varios 
tiros contra una manada de lobos qne le  cerraba e l paso, 
logrando dispersar á las fieras y  m atando tina de ellas,v

¿Con que tiros en la  Puerta Sel .‘-¡ol. eh?
¿Y  lo  anuncian ayer?
¡N o tic ia  fresca!

m
Y a  Becerra (don Manuel) 

en su casa ha recibido 
e l precioso basto aquél.
Le aceptó reconocido,
(Reconocido por él.)

Queriendo e l busto e log iar 
d ijo  uno:— ¡Qué buen efecto!...
¡Si solo le  fa lta  hablar!
V añadh) sin respirar:
— ¡E l parecido es perfecto!

Uno de une.stros primeros hombres de gracia, es el se­
ñor D. A le jandro P ida l.

Y ' Mon.
E l Sr. P ida l ha contestado en e l I 'ongreso al Sr. Cas- 

telar.
^ n é l . . .  ¿no lo  creen ustede ?
Pues e i verdad.
Y  queriendo demostrar ü . A lejandro que por a lgo  le ha 

elegido D. Anton io para hacer de m inistro de Fom ento, y  
probar que es orado*- de primera, y  m estizo de idem, ha 
comenzado ayer su discurso diciendo:

i.Señores: tarea d ifíc il para ta i la  de contestar á un 
discurso del prim er orador de la  democracia parlamenta­
r ia ..."

Vamos á cuentos;
E l Sr. Caatelar tiene conquistado e l titu lo  de uno de 

los primeros oradores del mundo!
Am igos y  enemigos reconocen qne D . Em ilio es el más 

eminente da ios tribunos españoles.
Es, indudablemente, e l m ejor orador de nuestro P a r­

lamento.
|Y e l Sr. P id a l solo le considera e l prim er orador de la 

democracia parlamentaria!
Rs decir, e l primero entre los cuatro 6 cinco republi­

canos qne tienen asiento en las Cámaras.
Decididamente: entre P idal, D . A le jandro y  Mon, el 

mejor orador es el m inUtro de Fom ento.

n
Pronunció un gran  discurso D. Em ilio , 

A lejandro P ida l le  contestó, 
y  hoy El Sifflo Futuro  no se enfada...

(H o y  creo en Dios!

l  a periódico ha publicado la  noticia  de que e l Sr. T e ­
jada de Valdosera terciará en el debate político.

¡B ah !... Esa notic ia  la habrá recibido del extran jero  
la  agencia Fabre.

Dice ¿a Epoca que el Sr ( 'e s te la r  ha tendido un cable 
á los conservadores de la  repVtblica y  otro á los oonspira- 
deres de P a r í*  y  Lóndres.

¡Cuidado que está poco enterado D. E m ilio  en cnestio- 
nes telegráficas!

¿ il quién se le ocurre tender un cable á los femiblicia- 
nos para qne conteste el Sr. P idal? *' '

M  , ....
L a  comisión cientifica qne fu é á V a le n e ia  ha regre­

sado.
Y  no se sabe más.

E l cólera no es asunto que se preste á brom atot.
Si no fuese asi, te la  cortada teudria y o  para llenar esta 

sección, con solo comentar algunos detalles que loa co­
rresponsales de los periódicos trasrniten desde las pobla­
ciones epidemiadas.

i’ ero dejémoslo para m ejor ocasiou.
Para  cuando no tengamos discursos de Tejada que nos 

a legren  e l espíritu.
1’  disposiciones de Cos que nos a liv ien  de peso el bol­

sillo.
Y  enfermedades de Rom ero qne nos suman en pro­

fundas meditaciones.
Y .. .  lo otro.

Los vendedores al por m ayor de la  P la za  de la  Cebada 
nos d irigen am argas quejas coa m otivo de l estado an ti­
h ig ién ico en que se encueiitraii ios sótanos de aqnel mer­
cado, donde varias veces á la  semana se reúne inmensa 
raucheduoibre de sompradores y  vendedores.

Y a  nos ocuparemos con más detenim ienta en este 
asnnto que puede im portar m acho á todo e l vecindario de 
Madrid.

|A ver si evitam os un m otín que está en puerta!...

xBien vengas mal si vienes solo<<; asi dice e l refrán, y  
asi dirán también los vecinos de Múrcia.

Porque ahora que empieza á decrecer la  epidemia, ha 
comenzado á caer sobre las columnas de los periódicos de 
aquella capital una llu v ia  de composiciones poéticas co- 
leriformes, en honor del Sr. Cánovas, que van á producir 
muchas victim as.

[Y  qne para esta epidem ia no sirven  desinfectantes ni 
inoculacioues!

Pa ra  muestra basta e l D iario  d eM úreia . en cuyas fu­
m igadas planas encuentro lo  siguiente:

;iYo d ije  que v iv a  Cánovas, 
porque sentí gratitud 
por quien m ira siempre á Múrni.a 
con aprecio no común.•>

¡Perdónelo usted, D. Anton io!
Esos son efectos de la  emulación.
¡Si no hubiera pecado primero!

Parece cosa segura qne esos republioanotes del demo­
nio tienen tramada una horrorosa con.spiracion allende 
las fronteras.

A y e r  he sabido que Guillerm o Rancés, e l d irector de 
B l Noticiero, ha salido para el extranjero.

[D ios m ío !,., ¿habrá ido á conspirar?

H a term inado en e l Congreso la  discusión de los pre­
supuestos de Cuba.

L o  anunciamos para conocimiento del Sr. Te jada  V a l­
dosera, m inistro de Ultram ar.

L a  ley  que ha sacado de su cabeza el Sr. Cos-Gayon. 
referente a l impuesto de consumos, está dando muchos 
disgustos á todos los municipios españoles.

Es decir, á todos no.
Por ejemplo: á los de Barcelona, Zaragoza y  Valencia, 

no les ha producido e l monor efecto.
Pero ha sido porque han hablado gordo, y  como se 

trata de capitales populosas... ¡ ve lay i... en su obsequio se 
ha roto la  ley  y  continúan las cosas como si no existiera 
el famoso engendro de D . Fernando.

L a  verdad as que dá grim a v e r  ayuntam ientos de v i ­
llorrios como Bilbao, Santander, Valiadolid , Patencia, 
etcétera, etc., con la absurda pretensión de que so les den 
medios para atender á las más imperiosas necesidades 
municipales.

¿En qué país vivim os?...
N o  haga usted caso, Sr. Cos, de tales impertinencias.
¡Y o  que Vd. mandaba pnblicar un decreto disponiendo 

que solo tuviesen desecho á pedir ju stic ia  laspobtacio- 
iies de más de cien mi* habitantes!

H a  muerto Roque Bárcia.
S i a l entierro del ilustre propagandista republicano 

hubieran asistido todos aquellos á cuyo enoumuramiento 
ha ayudado coa sus ardientes escritos, ¡^qué de carruajes 
de lu jo y  de cocheros galoneados hubiéramos v is to  s i­
guiendo a l ataúd del insigne autor del DicCMuario e tim o ló ­
gico'.

P or cierto que con algunos de los proceres que brillan 
en la  actualidad, Roque Bárcia ha completado su genero­
sa obra.

Prim ero les creó, inconscientemente, la  posición social 
y  política qne hoy  les perm ite hablar en público.

Y  después les ha dejado e l Diccionario para que sepan 
cómo han de hablar.

USTEDES DISPENSEN ,  ̂ ^
Causas completamente agenas á  nuestra voluntaa  

han retrasado la  publicación de L A  B R O M A  en estos 
dias.

Pero... ¡tranqnUicenBe ustedes, señores suscrito- 
res!

Serán ustedes indemnizados.
Pronto y  bien^_____________  .

AISTUNCTOS
BAÑOS DE ARCHENA

AgU M  RiüfuroBM, o lom ro-sódlcs» t«rm *lea  lia S2.*ó c «n tl(fr »d o «

'^ *P re m S d M '^  la »  Bxposioiones d e P a r i» , Franoforb, A m «t«rdam

^ ^ t » .b l «B Ím le n »  abierto todo al año, qna ha  pra»tado_ «n  el de 1888 
ene eervicioa á  7.S7B enfermoe, e^^an la  Batadisciea oñcial,

la ita lao ion  balnearia qaa en ana pUai da m irm o l blanco, dnohai. 
vaporarioB y  deméa aparaioa hidroterápicoa, ae halla a la a ltara  de 
la i  m i»  acreditadae de Eapañ» y  de K arop ». , , , ,  ,

D ifereotea fondas y  hoipederla», al alcance de 1»* d l»e tea « rartu- 
saa y  olaaea saoialea. .

¿ ta c io n  te leg té flo », botica, oaaino, parque y  pintoreeoas exonr-

.*!” #a»Oiraila» oñoiílaa en  lo »  mese» da A b ril, Jnjúo. Setiem -

*^ (*é *v4 ^ ” eirniaeFn?de*deT^ de D iciem bteAñn de Marzo, oironna- 
a tt ta ñ íá fo J id a d a lM  T « « » a a .  y  baaado en laa aondioipaea eapeoia- 
lea M  £ t a  y  e ^ a  d a lío rS  dol c lim a  de Arohena, bajo la inapeo^ou 
da loa dootcrei D, Justo Z ava l», U édico-dtraotordel Eatablaounjeo- 
to, y D. Federico de A rce  y  Bodega .  .

Éataolon en la  linea férrea da A lbacete é  Cartagena. _

i u p r b n i 'a  d b l  U n iv b s s o , S a n  J u a n , 14.

. 1 r  T y .
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S H 6 Ü N 0 A  EPOCA.—AÑO V. M adrid,— I‘)ominüfo 19 de Julio de 1885.
S a l er.os üoinNGOs

V dá tuuclios

RSTRAORDINABIüS

ESTE NÚMERO 
S E  V t N O E  

á ]^5 céntimos

d e  p e se ta .
Número!! atrasado* 

5 0  C E N T I M O S

S U S C R f C I O N E S  
El! M a d r id .— 3 m eseg, 

a .5 0  p ta a .; l! m oaes, 
8  p e s e ta s ; u a  añ o , 
a  p ese tas.

EN M AD RID ; 
U o m b ia a d a  c o a  e l  d ia ­

r io  L a  C o rb b s p o s -  
DENCIA Im p a r c ia l .—  
U n  m es , 1 .5 0  p ese ­
ta s ; 3  m eses , 4  p e s e ­
t a s ;  u n  año 15  p e­
setas.

D I R E C T O R  F U N D A D O R

L_OY P. BUXO

inJM. 183

S u s c r i c i o n
Lii Broma

S O L A
cuestia

EN PaOVINClAS 
3 meses, 3  pesetas; d 

meses, 5  50  pesetas; 
un año, 10 pesetas. 

BXTBANJSaO 
Un año, 25  francos.

ULTRAMAR
Un año, 7  pesos ftea.

A D M IN IS T R A C IO N

SAN JUAN, 14, PR INC IPAL

EN  PR O V IN C IA S : 
Combina la con el d ia ­

rio  L a  Cohkbspun- 
iiK N c iA  I m p a r c ih l  —  
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses. 5  pesetas; ti 
meses.lO pesetas; un 
iiño, 20  pesetas. 

Extranjero : 6 meses , 
20 francos; un año, 
4 0  francos. 

U ltram ar: un año, 12 
pesos fuertes.

D I R E C T O R  P O L Í T I C O  Y L I T E R A R I O

FLORENCI O BRABO

E L  D IB U J O  D E  H O Y
U n a  vez terminado 

el debate político, 
c a d » je fe  de grnpo  
se qnedam uy tranquilo, 
recibiendo el aplauso 
de todos los amigos, 
que éstas y  otras mil frases 
laczan A sus oídos;
— ;Qaé erudición!

-  iQué acento!
— ¡Qué elocuencia!

— ¡Qué e.stilo'
—¡Piram idal!

— ¡Sublima;!
— iT ltá in iC ft!

— ¡Magniñco!
— ¡Qué triunfo, sefior CAnovas' 
— ¡Qué triunfo, don Emilio! 
—¡Victoria, oh, Alejandro! 
—¡Victoria. donFrancIsco!

T  entusiasmados todos,
y  todos contentisimos,
alaban el discurso
del je fe  respectivo;
y  todos han triunfado.
y  todos han vencido,
y  no fa lta  ese dia
su culto & cada Idolo
Ni todos han ganado
¿quién, pues, h ab rá  perdido?
¿Quién? .. ¡E l que p ierde Kiempr.;!
¡SI eso lo sabe un niflo!

ü . Itaiiiiundo Fernaudez \ 'il!averJe, es m inistro Je la 
Gobernación de! Reino.

Este nombramiento lia  dado lu gar á injustas censuras 
ixir parte de la  prensa oposicionista. Las  más sangrioiitas 
burlas, ia sátira más acerada ha tenido asiento durante 
eaios últimos dias en las columnas de los periódicos.

Los ó r g a n o s  m in is t e r ia le s  han h e c h o  una d e f'en ea  t í ­
m ida Je! caiidiJato á m in is t r o  e le g id o  por la  im á u im e  opi­
nión Je D. Anton io Canoras del Castillo, que en las actua­
les c ircu n s ta n o ia .s  está sobre to d a s  las opiniones, sin ex ­
ceptuar la  O p in ión  p ú b lic a .

Yo, eterno defensor ds la  debilidad, me veo  obligado á 
protejer al Sr. V illavorde, combatido h oy  por todo e l inuu 
do, y  rodeado única y  exclusivam ente de parásitos p o llti-  
co.s, ávidos de cradeaciale.s sustanciosas.

Que las hay.
E n  un paia como España, donde apenas hay  ciudadano 

.¡ue sepa leer y  escribir, y  h aya  hecho una oda a l sol, y  
otra á Dios, y  otra  á su novia  ( i  la  del ciudadano), que no 
aspiro á ser gobernante. A qu i, donde no h a y  iin vecino de 
lev ita , <|ue no se sienta a lgo  m inistro; aqu i, donde no hay 
grupo do cnatro personas, que no cuente con tres eminou- 
cias en distintos ramos del sabor humano y  d iviuo; aquí, 
donde pasa todo, hasta los empréstitos inun'ioipalos, rlTiién 
«a  capaa de asegurar que T illa ve rd o  no s irve  para minis­
tro de ia  Gobernación?

Sirve, y  tres más nueve, que suman doce si uo dispone 
o tra  cosa el Sr. Cos Gayón.

L o »  españolea hemos perdido ya  al derecho do aqu ila­
tar los m éritos de Jas psrsonas que saleu pava mini.stros.

Hemos v isto  Gabinetes formados por a lg i ie i i  que lia 
tenido que ir  gritando por los pasillos del Congreso:

— ;A  ver, eaballorosl... ¿Quién quiere ser m inistro de Ha­
cienda?... ¿Quién admita ¡a cartera de Estado?

Tampoco hau faltado cariosos ejemplares de señores, 
cuy os nombres uo oran conocidos iii de ios porteros do sus 
casas, y  que, sin embargo, habiendo sido nombrados m i­
n istro» de la  noche á la  mañana, fueron á jn ra r  vistiendo 
e l uniforme correspondiente á la clase, lo  cual indica que 
ellos pre.sentiaQ lo  que nadie se a trev iera  á soñar.

Donde ocurro totlo esto, ¿por qué se ha de ver con e x -  
trañeza la  exaltación de V illaverda  al s illón  de sus ma­
yores politices?

Para  m inistro s irve cualquiera.

¡L o  d ifíc il es serv ir para o fic ia l de negociado!
y ,  por últim o, quien censura a l Sr. I-’ornaudez V il la -  

verde, por suponer que carees de las dotes necesarias para 
ser consejero de la  corona, no debe, en buena lógica, ceii- 
>urar al Sr. Tejada Valdosera.

¡L o  que deba hacor es darle un disgusto por minuto!
*

A lgu ien  ha dicho que e l Sr. Cos Gayou con su nueva 
ley  sobre consumos, ha colocado la prim era piedra del 
ed ificio revolucionario.

En efecto, la cuestión de consumos ha producido hon­
da sensación en todas partes.

L a  vida municLp.al se ha hecho imposible.
Y  la  domestica ta.iibien, según la  op ia ioa  de vários 

señores casados, do pocos recursos.
Todo sube, méuos e l peinado de las señoras que vá  

descendiendo por quererlo así la  moda, que es e l Gos-Ga- 
yon universal.

Las carnes, las frotas, e l vino, todo se poue por las 
nubes.

— .No hay más que ver lo  que n o i pasa con lo.s pollos, 
decia una señorita en  estado de merecer.,, iiu trancazo 
de su papá.

H oy  no ha lla  usted nada barato más que la.» conspira­
ciones que se encueiitrau á la  vuelta  de cada e.squina, casi 
de balde.

Y  gracias á ellas, pues de lo contrarío, ¿qué sha á ser 
de los pobres que nos quedamos en Madrid?

Afortunadam ente, ahora cuando niénos lo piensa uuo 
sa lta  la  cou'piracion

Y o  no sé como e l Gobierno tiene manos para tantos h i­
los tenebrosos.

Porque es de advertir, qne en ouauto se descubren los 
fatidicos proyectos de los ueternos enem igos del órden-’ i 
v iene aquello de que «e l Gobierno ten ia e l h ilo  de la 
conjuración».

.Así es que estamos siempre con el alma on uu hilo.
Los revolucionarios oo descansan.
Anteanoche, un vecino mió, que parecía tan pacifico y  

tan honrado, que pagaba relíg io ia ineu ie  al casero y  ha­
blaba bien del tlobieruo, fué -sorprendido tn/Vayuitíí por 
la  autoridad, eu el momento de estar arreglando una má­
quina infernal.

Fuá conducido al Juzgado con e l cuerpo del delito y 
a llí se d'.soubrió qu )  la  máquina era, sencillamente, una 
locomotora que mi vecino había adquirido ou el B i z a r  .Y 
jiara obsequiar á uu niño suyo.

Sin embargo, n i la  autoridad iii yo  quejam os conven­
cidos, porque á veces, estos revolucionarios, se valen Je 
iino.s medios m uy raros para de^orieufar á la  ju stic ia .

Vean ustedes lo sucedido en la calle de las Velas, deu­
da v iv ía  uu ciud I iano que á pri :i ’ ra v is ta  parecía zapa­
tero y  luego ha resultado que era nada méiios j e f j  del 
Parque revoluoionariol

No crean ustedes q-ie exajero; un Par pie, un vevd ids 
dero Parque tenían establecido esos picaros republicanos 
en la  calle de las Volas.

¡Cómo que para trasladar las armas y  uiuiiioionos que 
a llí había, hubo necesidad de emplear dos hombros!...

— Estamos en época de sorpresas— me decía uu am igo,—  
A y e r  cuando menos lo esper.iba, m e encontró eiieitna de 
la  cómoda un papel..

— .Alguna proclama revolucionaria, ¿eh?
— No, mucho p jor aun: ¡era ta cuenta del sastre escri­

ta  en papel del Congreso!
— Calle usted, por Dios!
— ¡Si aquí nadie parece lo que esl Sin ir más léjoa, vó

usted á Corbalán, po;‘ ejemplo, y  lo que menos sospecha 
usted os que aquel señor asa Gobernadoi de Madrid.

— Tiene u s te l razon-
— ¿Qué más, hombre? .Anoche encontró en el portal Je 

mi,casa un capote de esos que usan los agentes de la  au­
toridad; lo abri y ... ¿á que no sabe usted lo  que habia 
dentro?

— [U na docena Je carabina»!
— No señor; [UU guardia Ja érJen público durmiendo 

tranquilam ente!
F . Bs t Bj

EL SALON ROJO
A s i se llam a la  estancia en que el señor m inistro Je 

la  Gobernación celebra sus tertu lias de confianza.
En eso del color no se alude á ia  vorgilenza, ni rancho

ménos; .simplemente es que la  tap icería de aquella pieza 
tierra e.so subido matiz.

R! salón rojo ora eu roalidad uu centro político: e.síe 
carácter lo había dado la franca am abilidad de algunos 
m inistros y  e.specialmente del .Sr. Rom ero Robledo.

P or  coiiseuaeucia, no se iba a llí únicamente á ver al 
m inistro; se iba á recojer impresiones, á hacer com enta­
rios. á adquirir noticias y  á beber agua con azucarillo.

Por cierto que á un di potado do la n iavoría le oí decir 
noche.s pasadas, dirigiónilose á u:> portero:

— Trá igam e usted im vaso de agua con enhilado .
Asi, pues—y  olvidando este paréntesis, que hasta e l 

cólera les hace— e salón rojo de Gobernación, era punto 
de cita á las altas horas de la noche, nara cuaiito.s se de­
dican á la  v ida  activa  de ia  política batallona.

Por eso se encontraban a lli periodistas de todos los 
partidos, hombre.s de negocios, senadores, diputados, mó-, 
dicosconocidos, am igos particularesdel m inistro, etc., etc.

Aqu ello  era el estramhote del .salón de conferencias, de 
igua l manera quo el ,Sr. V illaverde  es la  co d i del Sr. R o - 
tnero Robledo, y  e l Dr. Laoa.sa e l apéndice de I ) .  Raim un­
do y  así sucesiva-jientB hasta nuestros dia-i.

Paos, s í señor, todo esto era aquel dichoso salón rojo. 
Gomo es natural, esto no podia segu ir asi. Aqu ello  era 

qn Jesórden anti-conservador, anti-Corbalán y  an ti­
todo.

G nao tos a lli entraban sin derecho propio, comprendían 
quo no podía tardar mucho o! mo nento en que se les aca­
base la  ganga  Je tener acc.e.so en e l salón del m inistro sin 
gastar siquiera un m;sarable p liego de papel sellado para 
solicitar piermiso.

Era abominable, espanto.so, a ii'rqu ico , e.so dequ e un 
caballero cualquiera se introdujese en e l santuario de S.E., 
con el pretexto do ser d irector de un periódico, ó  publicis­
ta eminente ó cualquier otra tontería por e l e.stilo.

Sin ombargo, para qae desapareciese aquél profundo 
mal, hacia falca un sér superior, uu esp íritu  sereno y  
enérgico qne comprendiese toda la sublim idad que encie­
rra  e l cargo de m inistro, por cuya v irtud  e l que antes ara 
un simule mortal, 6 vica-versa, ss convierte en casi d iv i­
nidad, la cual no e.stá bien qne sea asequible á tres tiro ­
nes para esos pelagatos que dan en la  m anía de conmover 
la ooLuion pública con sus escritos.

P o r  supuesto, que eso de ooQvertirso en casi d iv iiiidaJ  
un m inistro, tiene sus Tejadas, d igo sus excepciones!

L a  fa lta  do esa espíritu .superior en la  antigua casa de 
Correos, habia sido úuioa cansa de qne subsistiese e l per­
nicioso sooiali.smo del salón rojo.

Sagasta, M oret, Posada H errera, González Brabo, Cá­
novas, Rom ero Robledo, cuantos hasta el d ia  han ejerci­
do de ministros de la  Gobernación, no han tenido v ir i l i -  
J a l  suficiente para contener tamaño abuso,

Lejos do eso, alardeaban de su propia debilidad, te - 
iijaado gusto eu convor.sar amistosamente con los perio ­
distas que llevaban á sus oídos la » francas y  más recien - 
t..‘3 m aiiifeatacioiies da la  opinión pública.

¡Cuando d igo  á ustedes que aquello era inaguantable 
y  que sigu 'endo así pronto hubieran peligrado las altas 
instituciones del país!...

Afortnnadamoute, lució e l d ia de la  reparación. 
Cánovas d ijo:

— ¡Fiat V illaverde!
Y  descansó.
D. Raim undo llegó  á sn despache la  noche antes de 

ju rar y  después de recib ir varias enhorabuenas, preguntó 
á un periodisfa que se hallaba fumando tranquilam ente 
eii e l salón rojo

— ¿T  qué ta l ha sido recibido m i nombramiento por e l 
público?

— M uy mal, D . Raimundo—  contestó el periodista son­
riendo y  con la  m ayor ingenuidad.

¡Funestos rtsultados de la  m ala educación dada por 
los raini.'itros anteriores á sus contertulios!

A  la  nocbe sigu iente, los porteros anunciaron i  lo* 
que esperaban la  apertura Jal salón rojo:

— De órdeii de S. E. ph'eden pa.sar loa soBore.s diputa­
dos y  senadores.

Éntre los que esperaban se hallaba uu ofic ia l general 
que no es senador ni diputado; apenas oyó  laórden d ió uu 
salto, pronunció algunas frases enérgicas y  salió coirieu - 
do de la subsecretaría y  dul edificio.

Varios directores y  redactores de periódicos también 
ju zgaron  prndento tom ar las de V illad iego .

¡Y  algunos hasta tuvieron ta osadía do incomodarse! 
¿Por qué?
Aun cuando uo existiesen la.s poderosas razones que
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